Si hay algo que caracteriza la obra de Jose Antonio Baselga, es su gran versatilidad.  Es esta cualidad suya la que le ha ayudado a conseguir una producción vasta y variada, pero no por ello incoherente. 

Sus capacidades para reinventarse a sí mismo, le llevan acompañando toda la vida.  Se trata de un hombre que, sin duda, ha disfrutado y disfruta al máximo de su día a día, tanto de los momentos buenos como de sus pequeñas tragedias... se trata de un hombre de gran vitalidad que entiende la Vida en todos sus aspectos, y esto se refleja en su obra; en ella investiga, prueba, tacha, corrige, sin cesar.  De hecho, asistir a la creación de alguno de sus cuadros, es todo un espectáculo.

En su obra recorre todo tipo de estilos, desde la abstracción más absoluta, en cuyos trazos se identifican influencias de su formación arquitectónica, al retrato realista, de corte psicológico, que ahonda en personalidades, estados de ánimo y que incluso reflejan en gran medida sentimientos del propio artista.  No olvida tampoco el paisaje, género al que dedica muchas de sus obras más recientes, tal vez por la gran presencia que éste adquiere últimamente en su vida diaria.  Desde su casa del Rincón de la Victoria se admiran unas vistas privilegiadas de la bahía de Málaga, y la fuerza de la luz que entra por la ventana de su estudio, no tarda en reflejarse en sus cuadros.  Entre estos podríamos destacar una serie de Marinas de todos los tamaños en las cuales encontramos una perfecta unión de esas dos vertientes estilísticas, la Abstracción y el Realismo; aunque, si buscamos una mejor comprensión de esta dualidad, no se hablaría entonces de unión: se trata más bien de una lucha, una rivalidad de ámbos estilos, que termina por calmarse y aceptar su coexistir, siempre dispuesta, eso sí, a ser reavivada por la acción del espectador.

Esta dualidad se refleja con gran claridad en sus retratos.  En estos, la enorme fuerza de su dibujo, realizado tras un meticuloso estudio del personaje, pero con trazo suelto y decidido con la consciente voluntad de otorgar frescura al mismo, da paso a una pintura que se abstrae decididamente de la realidad; esto permite al pintor indagar en el significado profundo de la persona que está retratando, que suele ser amigo, familiar... sin duda una persona querida o importante en su vida, lo que no le permite mantenerse indiferente a la hora de crear reflejos de su espíritu.  Cada retrato es un mundo; un mundo de sensaciones que le lleva a experimentar con su mente, y con sus manos.  Algo similar encontramos en otra serie de cuadros para los cuales el autor parece inspirarse en antiguas fotos del álbum familiar.  Estos sin embargo, presentan un tono más uniforme; un halo de misterio parece envolver estas creaciones... como si de algo fantasmal se tratara.  También se nos presentan con mayor unidad estilística la serie de desnudos que, si bien tienden hacia un mayor realismo en la concepción de los cuerpos, el tratamiento de los ambientes suelen consistir en un juego de superficies, de planos, en los que la geometría y las texturas adquieren un papel esencial.

Su obra en papel, que va desde pequeños bocetos y dibujos, en ocasiones realizados en simples servilletas o en los reversos de fotocopias y facturas, a trabajos de ilustración para obras literarias de algún amigo, es igualmente variopinta.  Sobre este material, Antonio Baselga se presenta fresco y natural, libre de prejuicios, como un niño que pinta con los dedos.  Encontramos así una serie de acuarelas de gran calidad, que no buscan sin embargo una perfección ni maestría en este material; más bien parece que el artista utilice este medio como solución, rápida y eficaz, a una necesidad inmediata de plasmación de sus recuerdos o vivencias recientes.  Por otro lado, ha realizado también unas serie de trabajos con óleo en los que se centra en el estudio de materiales, experimenta con el tema de la positividad y la negatividad, e investiga las diferentes posibilidades de las texturas, logrando muchas y diversas calidades estéticas.

Y sin duda sería ésta una constante en su obra; porque los cuadros de Jose Antonio Baselga no solo piden que se miren... piden que uno se acerque, los mire de cerca, y luego de lejos... y vuelva uno a acercarse con la irrefrenable voluntad de tocarlos.  Tocar y comprender, tocar y aprender, sentir... y volver a admirar. 

La obra de Jose Antonio Baselga bien podría relacionarse con la de grandes pintores de nuestro siglo como Lucian Freud por su exactitud psicológica y su ojo analítico, Francis Bacon por el tratamiento de las superficies y la fuerza de sus texturas, o Egon Schiele por el uso de colores vivos y la potencia de sus dibujos; pero si tenemos en cuenta que, tan solo hace unos meses desde que Antonio ha conseguido dedicarse plenamente a su pasión, la Pintura, cabría esperar que en los próximos años sus manos nos presenten a un artista incomparable.
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